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—¡SÍ, PERO SOY
la Hija Meritoria del Gran Fénix!

Aldo miró
fijamente los ojos de Ronda, sentada a su lado. No cabía en sí de
alegría. Sus ojos azules se cruzaron con los ojos lila de Ronda.
Era una cálida tarde a inicios del mes de agosto y ambos estaban
sentados en una banca en el jardín central del Castillo Volador.
Aldo no entendía qué había querido decir Ronda. Le acababa de
preguntar si quería que ser su novia.

—Es cierto lo
que dijo hace unos días Marisa, el Hada del Futuro. Aún tienes que
conocerme mejor. Te lo explicaré. No todos los habitantes del
planeta Fénix tenemos los mismos poderes. Hay quienes tienen
poderes más importantes que otros. Poderes que podrían cambiar la
vida de uno. Hace tiempo, antes de mi regreso a la Tierra participé
en un concurso de belleza, pero renuncié. Tu hermana Gabriela me
dijo que te agradaría conocer esta historia.

—¡Por
supuesto! Pero sigo sin saber cómo puede influir esto en tu
decisión.

—Aldo, tengo
el poder de hipnotizar.

—¿Tú sabes
hipnotizar? ¡Vaya, nunca me lo hubiera imaginado, Ronda!

—¿Ves por qué
tienes que conocerme mejor? —dijo Ronda.

—No te sientas
mal, Ronda. Eso no es raro aquí en la Tierra. Hay muchos
profesionales que han estudiado la hipnosis y se ganan la vida
hipnotizando a sus pacientes para sanarlos o para realizar algún
estudio científico. Creo que algunas hadas saben hipnotizar,
también.

—Ah, pero esto
sí que es poco común en Fénix, Aldo. Cuando tenía seis años, Wally
y Helen se dieron cuenta y me prohibieron volver a hipnotizar, si
no había algún motivo de fuerza mayor. Es que puede ser peligroso
si no se hace como es debido. En la Tierra tuve que hacérselo a
alguien…

—¿A quién?

—A tu necia
vecinita, allá en Horsetown.

—¿A Sandra?
—dijo Aldo—. ¡No lo puedo creer!

Ronda se reía
a su lado como una niña traviesa.

—Sandra nos
molestaba cuando Fernando, Gabriela y yo caminábamos frente su
casa. Un buen día, mi paciencia llegó al límite y le dije que me
mirara fijamente. La hipnoticé y le ordené que jamás volviera a
molestarnos cuando pasáramos por allí. Nosotros tres guardamos el
secreto. Sería complicado explicarlo todo.

—¡Ahora lo
recuerdo! Ella no volvió a salir de su casa o asomarse a la ventana
cuando caminábamos por allí contigo. Nunca se me ocurrió preguntar
la razón, pensé que sus padres la habrían regañando.

—Cuando
renuncié al concurso de belleza, les conté a mis padres y a mi
hermano lo que me sucedía. Deseaba ganar y podría haber hipnotizado
al jurado. Wally y Helen hablaron conmigo, me hicieron ver que
estaba equivocada, que no sería justo y que podría utilizar mi
poder de otra manera. A pesar de que mi familia conoce que tengo
este poder, me siguen tratando como una joven normal.

—¿Qué quieres
decir?

—Que sólo
quien posea el poder de hipnotizar podrá ser declarado Hijo o Hija
Meritoria del Gran Fénix. Muy pronto será la ceremonia y después
podré participar en las decisiones que tome el Consejo de las Aves
Fénix. Formaré parte del gobierno de mi planeta. Es lo más parecido
a ser una reina.

***

Una semana
después, Ronda, en Fénix, participó en la ceremonia para formar
parte del Consejo de los Hijos del Gran Fénix, los gobernantes del
planeta. Toda la familia real del Castillo Volador estuvo invitada
a la ceremonia. Compartieron un espacio reservado para ellos y la
familia de Ronda. Aldo miraba en torno a él. Gente de Fénix, de
todas sus razas estuvieron alrededor del lugar de la ceremonia, se
les veía muy felices. Se inició la ceremonia con las aves fénix
volando en círculos, en espirales, en líneas y finalmente, en forma
de “V”. Se escuchaba una música dulce y misteriosa. En el suelo
había músicos tocando extraños instrumentos, mientras se escuchaban
las dulces voces de las aves fénix sonando desde el aire. Aldo y su
familia estaban maravillados. Lo más parecido al canto de los fénix
era el sonido de un móvil de tubos, de ésos que se cuelgan en los
balcones de las casas o en los jardines y que resuenan con el
viento. Era lo más parecido, y a la vez, se le quedaba pobre a la
música que acababan de escuchar. Una vez aterrizaron las aves
fénix, proclamaron a Ronda como Hija Meritoria del gran Fénix y le
colocaron un vistoso penacho de plumas, como los de las reinas de
carnaval y un manto resplandeciente, con cientos de plumas doradas
de fénix cosidas a él. Con el manto puesto, Ronda subió por unas
escaleras a una roca con forma de pirámide truncada. Soplaba el
viento, Ronda al caminar, se tambaleó peligrosamente. Aldo se
impulsó para volar hacia ella y evitar que cayera. Se escuchó un
golpe seco y un grito de susto del público.

Aldo estaba en
el suelo, tendido a lo largo y sobre su espalda había caído Ronda
con todos aquellos ornamentos encima. Wally y Helen ayudaron a
Ronda a ponerse de pie. Un suspiro de alivio se escapó del público.
Luego, ayudaron a Aldo a incorporarse. Había quedado adolorido por
aquél golpe inesperado y se preguntaba por qué habían fallado sus
poderes mágicos. Tocó su espalda y no tenía sus alas. Algo muy
extraño había sucedido. Ronda lo sacó de su inquietud.

—¡Un beso para
el héroe del día! —dijo Ronda y lo besó—. Por eso te quiero,
Aldo.

—Eres un joven
terrícola muy afortunado. Tienes el amor de la Hija Meritoria del
Gran Fénix —indicó Helen, la esposa de Wally. Se escucharon los
gritos de alegría del público, emocionados al ver la acción de
Aldo.

Más tarde, ya
en casa de la familia de Ronda, conversaron acerca de lo
sucedido.

—Mi intención
fue volar y sostenerte para que no cayeras, Ronda. Me concentré en
volar, lo que siempre hago cuando deseo que aparezcan mis alas, y
luego me impulsé.

—Yo no vi tus
alas. ¿Alguno de ustedes ha visto sus alas?

—No, es que no
le salieron en su espalda.

—¿De verdad?
Por un momento pensé que se habrían roto. Es extraño.

—Quizás
estabas impresionado, nervioso o no tuviste tiempo para
concentrarte en pensar volar.

—Tal vez sólo
sea eso.

—¿Aldo, has
intentado hacer magia aquí en este planeta?

—No, nunca.
¡Es una excelente idea! Voy a intentarlo ahora.

Aldo salió de
la casa de la familia de Ronda, tomó impulso corriendo e intentó
volver a volar, pero le fue imposible. Probó hacer magia con
objetos, queriendo empezar con algo sencillo, sacó su pañuelo, lo
colocó sobre una roca y se concentró en desear que apareciera fuego
y empezara a quemar la tela, sin embargo, luego de observarlo un
rato se percató de que éste se ahora tenía una apariencia
acartonada. Luis le echó un vistazo y lo tocó.

—Tío Aldo, tu
pañuelo está totalmente congelado. Es como si lo hubieras colocado
mojado en el interior de un congelador y lo hubieras sacado varias
horas después. ¡Esto no tiene explicación científica!

—Intentaré con
algo más. Allí en el suelo veo la vasija del agua para Tim. Vamos a
ver si consigo hacer que el agua se enfríe.

Aldo repitió
el proceso y mientras se concentraba en enfriar el agua del
recipiente, éste se fue elevando del suelo hasta colocarse encima
de las cabezas de todos y una vez allí empezó a girar derramando el
agua y salpicándolos. Tim, el pájaro mascota de Ronda se sacudió,
estiró sus cuatro patitas grises y dejó erizadas sus plumas verdes
para que se secaran. Aldo estaba avergonzado, no se explicaba el
por qué de su fracaso. Sin embargo, la familia de Ronda no lo tomó
a mal.

—Cálmate,
Aldo. Creo que no te concentras lo suficiente —dijo Marck, el
hermano de Ronda—. A cualquiera le puede pasar.

—Tal vez sólo
estés nervioso por algo, o por alguien.

Miraron hacia
Ronda.

—Sí, quizás
sea porque yo estoy aquí, —dijo Ronda sonriendo—. Vamos, volvamos a
casa.

—Pero Ronda,
en la Tierra no me sucede esto cuando tú estás allí —dijo Aldo
mientras caminaban todos de regreso a la casa de la familia de
Ronda.

—Consultaré
con Wally y Helen. Parece que tus poderes aquí funcionan de forma
diferente.

—Aldo,
deberías hablar con las hadas —dijo Lis—. Pregúntale a Luned, fue
ella quien te prestó parte de sus poderes.

—Si Luned
estuviera en este planeta, tal vez no te pasaría eso, tío —dijo
Luis—. Ahora que lo recuerdo, Luned nunca ha venido hasta acá.

—La he
invitado, pero siempre me dice “hoy no, Ronda, quizás otro
día”.

—Es que no
puede venir sin un permiso de la Emperatriz, dijo Aldo.

—Si lo
hubiéramos sabido antes, le podríamos haber dicho a la Emperatriz
que ése era nuestro deseo, que Luned pudiera venir al planeta Fénix
con nosotros.

—Por lo
pronto, ella le ha escrito a la Emperatriz. Su caso debe ser
estudiado por la Emperatriz y sus asesoras. Luego, le darán una
respuesta. Aún la está esperando.

—Ah, esto se
parece lo sucedido con Wally y Helen, ellos quieren acompañarme a
visitar la Tierra, pero el Consejo de las Aves Fénix no ha podido
ponerse de acuerdo.

De regreso en
el Castillo Volador, Aldo y Ronda se fueron a sentar juntos en una
banca cerca de la fuente del patio central. Luces de diferentes
colores iluminaban la fuente danzante.

—Sigo creyendo
que tus poderes funcionan en Fénix de forma diferente que en la
Tierra —dijo Ronda.

—Acá en la
Tierra, Luned y en ocasiones, Narvy y Amy me ayudaron a practicar
el uso de mis poderes mágicos. Creo que en Fénix tendría que volver
a empezar.

—Estoy segura
que Wally te ayudará. ¡Tendrás uno de los mejores instructores!
—indicó Ronda.

—Cada vez que
me lleves a tu planeta, aprovecharé para practicar con la ayuda de
Wally.

Ronda miró
fijamente a Aldo, a su lado. Soplaba una brisa refrescante. Las
estrellas titilaban en el cielo oscuro.

—¿Aldo,
recuerdas aquella vez que éramos niños y te dije que me parecías
lindo?

—Debí decirte
que eres muy hermosa, pero no me atrevía. ¿Y qué piensas ahora?
—dijo Aldo, sonreía mirándola.

—Me sigues
pareciendo guapo, te amo aún si no tuvieras poderes mágicos, ni
fueras rey.

—Ronda, te amo
aunque no fueras la Hija Meritoria del Gran Fénix. Aún si tus ojos
no supieran hipnotizar.

—¿Sabes?
Necesito tu ayuda para cumplir una misión especial —dijo Ronda.

—¡Por
supuesto, cuenta conmigo!

—Puesto que
viajo a la Tierra, se me ha encargado investigar el misterio del
Gran Fénix.

Se escuchó una
discusión desde una de las puertas al interior del castillo. Eran
las voces de Luned y Griffith, el grifo mascota de la familia
real.

—¡Vamos,
Luned! Entrégale ese sobre.

—No, Griffith.
¡Deja de ser tan entrometido! Algún día verás el resultado de ser
tan necio y curioso.

Griffith tomó
el sobre de las manos de Luned y se la llevó volando hasta donde se
encontraban Aldo y Ronda. Aldo abrió el sobre, sacó una tarjeta y
leyó su contenido.

—Es una
invitación del Museo de Animalandia. La enviaron el mes pasado.
¡Cómo pude haberlo olvidado! La inauguración será mañana.
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Amigos de Valle Soleado
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—¡MIREN!
—GRITÓ MIGUEL señalando hacia el cielo nocturno—. ¡Ésa es una
estrella fugaz enorme!

Miguel estaba
junto a Ana, Katia y Luis desde la azotea del Castillo Volador.
Aquella noche luego de cenar, habían salido a disfrutar de la vista
desde el castillo, que en ese momento se hallaba en tierra, a
escasa distancia de Horsetown y Animalandia.

—No creo que
se trate de un meteorito —dijo Katia.

—Quizás podría
ser un satélite dañado cayendo a tierra. Aunque, claro, sin un
telescopio a mano, no podemos estar seguros —dijo Luis.

—De todos
modos, parece demasiado grande. ¡Qué raro! —dijo Ana.

—Ah, la reina
y su gran corazón —dijo Luned mientras aparecía sonriente al lado
de los príncipes—. ¿Chicos, acaso no se han enterado?

—¿Enterarnos
de qué?

—Yánika, la
Reina de las Hadas de Fantasilandia y el Bosque Encantado acaba de
bajar a la tierra.

—¿Y eso a qué
se debe?

—La Reina de
las Hadas rara vez baja al Bosque Encantado, sólo para ocasiones
especiales. Tú nos los has contado, Luned.

—Es que ha
sido invitada a la fiesta de inauguración de la nueva galería del
Museo de Animalandia.

—Nuestros tíos
están allá —dijo Ana—. El Museo de Animalandia es el más extenso de
todo el Bosque Encantado.

—Tiene varias
galerías, esta última es la que han dedicado a los antiguos
habitantes humanos de la ciudad de Animalandia. ¡Qué interesante,
qué misterioso!

—La reina
Yánika ha decidido participar en este evento con el fin de que los
habitantes del Bosque Encantado la puedan conocer mejor. Quizás
quiera disipar parte del misterio que siempre acompaña nuestra
presencia.

—No lo
entendemos bien, Luned. Es posible que a ella no la puedan ver
todos los invitados a la fiesta —dijo Luis.

—Los que crean
en la existencia de las hadas podrán ver a la reina Yánika.

—¿Y los que no
puedan verla?

—Bueno, ésos
se lo pierden —Luned se encogió de hombros—. Si no creen o no
desean vernos, no lo harán. Todos los que conozcan a Aldo podrán
conocernos a nosotras también, siempre y cuando deseen vernos y
crean en nuestra existencia. Por lo pronto, les cuento que durante
la fiesta, la reina Yánika anunciará que va a prestar al museo una
de sus joyas, una piedra grande que tiene forma de corazón. Bueno,
chicos, basta de misterios por hoy. Es hora de dormir.

***

Un par de días
después, una bella tarde de verano, Ana y Katia salieron del
Castillo Volador y caminaron hacia la playa. Griffith las
acompañaba por primera vez.

—¡Ya llegamos
a la playa! ¡Griffith, por favor, nada de travesuras! —le advirtió
Katia.

—Nada de
travesuras, ya sé. ¡Gracias por traerme hasta acá! La playa es
lindísima... ¡Me encanta, estoy muy feliz! ¡Voy a jugar en la arena
toda la tarde! —dijo Griffith.

—Griffith no
seas tan parlanchín y así no tendrás problemas —dijo Ana.

—¡Está bien!
Mantendré mi boca cerrada. ¡Mi comportamiento en esta playa será
excelente! ¡No tendrán quejas de mí! —dijo Griffith y se alejó
saltando alegremente por la arena, en pos de una pelota playera que
Katia había traído.

—¡Parece que
entendió! —dijeron entre sí Ana y Katia.

En la playa,
Ana y Katia acostumbraban ir a visitar a su amigo el osito Oscar,
quien junto a sus padres, atendía un pequeño local donde vendía
helados, artesanías y recuerdos a los turistas. A veces, mientras
paseaban por la playa, Ana y Katia se encontraban con su amigo,
Alberto, el cisne, a quien en su tiempo libre le agradaba nadar y
tomar el sol para secar así sus blancas plumas.

Aquél día, las
princesas saludaron a Alberto, fueron a la heladería y después de
comprarle dos deliciosos helados se pusieron a conversar con
Oscar.

—¡Les tengo
una buena noticia, chicas! ¿A que no se lo imaginan?

—¡No, ni idea!
—respondieron las princesas.

—¡He ganado la
beca!

Las princesas
se miraron boquiabiertas y se acercaron a abrazar a su amigo.

—¡Seremos
compañeros de clases en el Colegio de Animalandia! —dijo Ana.

—¡Hay que
decírselo a Miguel, Luis y Ricky! —indicó Katia—. ¡Se van a alegrar
mucho!

—¡Qué gran
oportunidad, Oscar!

—¿Qué han
dicho tus padres? —preguntó Katia.

—¡Están
felices! Asistiré al Colegio privado más importante de Animalandia.
Pero a mí me hace más feliz saber que asistiré a clases con mis
amigos del Castillo Volador. Bueno… ¿Y cómo va todo en el Castillo
Volador? —preguntó Oscar.

—Todo está
excelente, Oscar. ¡Esperemos que siga así! —dijo Ana sonriente.

—Quisiera
volver pronto por allá, pero como verán, desde que empezó el verano
he estado muy ocupado aquí ayudando en el negocio de mis papás. Me
encanta trabajar en la playa. Aquí uno conoce a mucha gente. Hasta
puedo distinguir entre los habitantes del Bosque Encantado y los
turistas que han venido de países lejanos.

—No sé, a mí
todos me parecen iguales —dijo Ana.

—¿Cómo puedes
distinguirlos, Oscar? —preguntó Katia.

—Observándolos detenidamente. Miren hacia
su izquierda, allá. ¿Ven a esa pareja de conejos de pelaje
ligeramente bronceado que está recogiendo conchas
marinas?

—¿Quiénes, la
conejita que tiene un lazo lila en su oreja derecha y el conejo que
usa una gorra azul? —preguntaron las princesas.

—Sí, ellos.
Son nuevos aquí. Mamá y papá dicen que nunca antes los habían
visto. Parecen tener la misma edad que ustedes. Nadie los acompaña,
no veo a sus padres.

En eso,
Griffith llegó hasta ellas volando. Un cangrejo había aprisionado
con sus tenazas una pata de Griffith. Lloraba y se quejaba del
dolor que sentía.

—¿Qué te pasó,
Griffith?

—¡Ay, ay! Vi
un hoyo en la arena cerca del cual había caído la pelota y se me
ocurrió la necia idea de cavar para ver qué había allí... ¡Y esto
fue lo que encontré! —dijo Griffith compungido mientras les
mostraba el cangrejo aferrado a su pata.

—¡Qué
travieso! Dicen que la curiosidad mata al gato... ¿O será acaso al
grifo? —dijo Katia.

—Katia, por
favor llévate a Griffith —dijo Ana—. Yo todavía no he terminado de
comerme este helado.

—¡Hasta luego,
Oscar! Voy a llevar a Griffith al castillo para que le suelten el
cangrejo y le curen la pata golpeada. ¡Ven tan pronto como
termines, Ana! —dijo Katia y cargó en sus brazos al grifo.

***

De repente, la
pareja de conejos se acercó a la heladería de Oscar y pidieron unos
helados. Ana vio que cargaban dos pequeños cubos llenos de conchas
y caracoles. Pensó que serían coleccionistas y como ella también
tenía una colección de conchas, entabló conversación con ellos.

—Disculpen...
¿Son ustedes coleccionistas de conchas marinas?

—Sí
—contestaron ambos.

—Yo también
colecciono conchas y caracoles. Es un pasatiempo muy interesante.
No me he presentado. Me llamo Ana. ¿Y ustedes?

—Mi nombre es
Beatriz —dijo la conejita del lazo lila.

—Y yo soy
Enrique. ¿Tú eres de aquí, Ana? —preguntó el conejo de la gorra
azul.

—Bueno, sí...
Ustedes parecen extranjeros. ¿De dónde vienen?

—Somos de
Valle Soleado. Vinimos en uno de esos aviones que aterrizaron de
emergencia el mes pasado, en el nuevo Aeropuerto Internacional del
Bosque Encantado.

—¡Oh, ya lo
recuerdo! Debió ser una experiencia muy difícil —dijo Ana. Enrique
y Beatriz asintieron—. Mi casa está aquí cerca. Si me acompañan les
puedo mostrar mi colección. Podemos ir caminando.

—¡Creo que
tenemos tiempo, vamos, Enrique!

—¡Eh, Ana,
saluda de mi parte a tus tíos! —dijo Oscar a Ana, mientras se
alejaba en compañía de Beatriz y Enrique.

***

Enrique y
Beatriz acompañaron a Ana hasta el castillo, que se encontraba en
tierra en ese momento. Al estar en tierra, la nube sobre la cual se
sostenía el castillo había desaparecido, así que cuando Ana entró
con sus amigos, ellos no advirtieron nada fuera de lo común. El
castillo estaba apoyado en lo que parecían ser sólidas bases de
piedra y tenía una escalinata de pocos escalones en la gran puerta
principal, que se encontraba abierta. Beatriz y Enrique siguieron a
Ana y admiraron los hermosos interiores del castillo: sus finos
adornos, sus lámparas de cristal, los colores de las paredes y
cortinas, los enormes y fragantes arreglos florales, y las pinturas
que decoraban cada espacio.

—¡Los padres
de Ana deben ser ricos, sin duda! —susurró Beatriz a Enrique, quien
estaba muy impresionado por lo que veía.

En primer
lugar, Ana les presentó a sus hermanos. Luis salió de su
laboratorio vestido con una bata blanca, usando lentes de seguridad
y guantes de caucho. Se quitó los lentes de seguridad y los guantes
para saludar a Beatriz y Enrique. Luis besó la mano derecha de
Beatriz, mientras ésta lo miraba con extrañeza, poco acostumbrada a
este tipo de saludos.

—¡Oh, qué
atento! —dijo Beatriz sin apartar sus ojos de Luis.

Beatriz miró
con curiosidad a Luis. Éste se ruborizó un poco e intercambió con
Enrique un apretón de manos. Enrique, que había estado distraído,
sonrió amistosamente sin percatarse de la reacción de su amiga
Beatriz.

—Los invito a
entrar en mi laboratorio, —dijo Luis—. Les mostraré mis más
recientes experimentos.

—No, gracias
Luis. Lo siento, pero a mí nunca me han gustado mucho los
laboratorios, en cambio a Enrique sí —dijo Beatriz.

—¡Cuántas
cosas interesantes hay aquí! —dijo Enrique.

Mientras Luis
mostraba a Enrique sus inventos y experimentos, afuera del
laboratorio Ana y Beatriz conversaban.

—Luis quiere
ser científico e inventor cuando sea grande. ¡Es un genio!... Él
colecciona sus propios inventos, como robots y otras máquinas.
También realiza muchos experimentos. Ahora mismo está preparando
otro de sus proyectos —dijo Ana.

—Nunca pensé
que a un chico de nuestra edad le agradaran tanto esas cosas, —dijo
Beatriz mientras se acercaba a Ana—. Oye, Ana, ¿dejarías que te
dijera algo en confianza?

—¡Claro que
sí!

—Me parece que
tu hermano Luis es muy guapo. Yo pensaba que todos los genios eran
nerds, extraños y aburridos, que se peinaban y vestían de forma
anticuada, y que hasta usaban esos lentes feos y de vidrios
gruesos, pero ya veo que no todos son así.

—Es cierto que
mi hermano Luis es bastante guapo, pero dime la verdad, ¿te
gusta?

—Bueno, en
realidad no. A mí me gusta Enrique. ¡Él es tan lindo y tan bueno
conmigo! Lo quiero con toda mi alma, pero todavía no se ha dado
cuenta, ni me ha pedido que sea su novia. ¡Ay, qué bobo, pero aún
así lo quiero! —dijo Beatriz.

—Él, tarde o
temprano, se dará cuenta. Estoy segura de eso. A los muchachos hay
que darles tiempo, —dijo Ana a Beatriz—. ¡Silencio! Aquí viene
Enrique.

—¡No se lo
digas a nadie! —susurró Beatriz.

—Descuida,
nadie aparte de nosotras lo sabrá —dijo Ana.

—Debo
continuar trabajando en mi proyecto. ¡Hasta pronto! —dijo Luis y
cerró la puerta corrediza de su laboratorio.

—Luis está
entusiasmado con todo lo que tenga que ver con Ciencias. Ésa es una
de mis materias preferidas en la escuela. Ana, tu hermano tiene el
laboratorio mejor equipado que he visto. ¡Beatriz, tú te lo
perdiste!

En ese
momento, Miguel se asomó del primer piso a la planta baja, miró a
uno y otro lado sonriendo pícaramente, trepó en su patineta y
ruidosamente bajó las escaleras, interrumpiendo así la
conversación. Al llegar a donde estaban Ana, Beatriz y Enrique,
Miguel intentó lucirse haciendo una pirueta en el aire, pero
aterrizó de pie, mientras que la patineta se le escapó y rodó hasta
detenerse frente a las puertas de la entrada principal del
castillo. Luego de las correspondientes presentaciones, Miguel
abrió una de las puertas y salió del castillo silbando alegremente
y cargando su patineta bajo el brazo.

—¿Oye Ana, tu
papá y tu mamá no lo regañan por usar esa patineta en las
escaleras?

—Bueno, no,
Beatriz... Es que no tenemos padres. Nuestros tíos Aldo y Lis nos
adoptaron y cuidan de nosotros cuatro. A él lo han regañado y
castigado por esa costumbre que tiene, pero él es muy terco y creo
que sólo dejará de hacerlo cuando se golpee. Por si acaso, siempre
usa su casco y sus rodilleras.

—¿Ustedes son
cuatro hermanos? —preguntó Enrique.

—Sí, ahora les
presentaré a mi hermana Katia.

Katia se
presentó a Beatriz y Enrique, y junto con Ana, les mostraron sus
colecciones. Después de pasar una tarde muy amena, Enrique y
Beatriz se despidieron de Ana y Katia, y regresaron a sus casas en
Animalandia. Las princesas invitaron a sus nuevos amigos a volver
al día siguiente.

—Parecen
buenas personas, dijo Ana a Katia cuando Beatriz y Enrique se
fueron.

—No sé tú,
pero yo presiento que van a ser grandes amigos nuestros.

—¿Sabrán ellos
que nosotras somos princesas?

—Creo que no,
Ana. Nosotras mismas tendremos que decírselo mañana. Deben saber la
verdad, porque si no, cuando se enteren creerán que los hemos
estado engañando.

—A mí no me
gusta que me llamen “Su Alteza” a cada momento —dijo Katia.

—A mí tampoco
y a nuestros hermanos mucho menos. Les diremos que nos llamen por
nuestros nombres —dijo Ana—. Todos nuestros amigos lo hacen
así.
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​ Beatriz y Enrique
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AL DÍA
SIGUIENTE, Beatriz y Enrique regresaron a visitar a sus nuevos
amigos. Esta vez venían formalmente vestidos, a pesar del calor del
verano. Enrique usaba un traje formal de color gris oscuro y
Beatriz, un elegante vestido de color rosa pálido y llevaba un
bonito lazo del mismo color en su oreja derecha. El Castillo
Volador se encontraba aún en el mismo lugar, así que les fue fácil
llegar hasta allí. Tocaron a la puerta e inmediatamente, Ana y
Katia salieron a recibirlos.

—¡Hola amigos!
Entren, por favor.

—Como Sus
Altezas nos habían invitado...

—No podíamos
negarnos —dijo Beatriz.

—¿Entonces,
ustedes saben quiénes somos realmente? —preguntó Ana muy
sorprendida.

—Sus Altezas,
les pedimos disculpas. Ayer no lo sabíamos —dijeron Beatriz y
Enrique.

—Lo
entendemos, amigos, —dijo Katia—. No nos gusta que le den tanta
publicidad a nuestra imagen. Somos como cualquier habitante más de
este bosque. Sólo hemos concedido una entrevista a una conocida
revista de Animalandia.

—Su Alteza,
fue por medio de esa revista como nos enteramos hoy de que ustedes
forman parte de la familia real de Horsetown.

—Por favor,
ustedes ya son amigos nuestros. No es necesario que nos llamen Sus
Altezas. A nosotros nos gusta que nos llamen por nuestros
verdaderos nombres —dijo Ana.

—Los
presentaremos ante nuestros tíos, Lis y Aldo —dijo Katia.

—¿El rey y la
reina de Horsetown? Pero, Ana, quizás tus tíos se encuentren muy
ocupados. No queremos ser una molestia.

—No te
preocupes, Enrique. Ustedes no son inoportunos. Ellos siempre
tienen tiempo para nosotros y para conocer a nuestros amigos.

***

Aldo y Lis
recibieron a Beatriz y Enrique en el salón del trono, que era el
lugar preparado para acoger a los visitantes. Beatriz y Enrique,
muy educadamente, intentaron hacerles una reverencia, pero Aldo y
Lis les dijeron que no era necesario. Todos se sentaron en lujosas
sillas alrededor de una mesa rectangular pequeña, en cuyo centro
había un delicado florero con rosas color lila, las que más le
gustaban a Aldo puesto que le recordaban a Ronda. Fuera de toda
formalidad, los reyes pronto empezaron una animada conversación.
Los nuevos amigos de Ana y Katia les hicieron muchas preguntas, a
las que Lis y Aldo les contestaron con la sencillez y sinceridad
que los caracterizaba.

***

De repente,
tocaron a la puerta del salón del trono. Eran Luis y Miguel,
quienes apenas se enteraron que habían llegado visitas se
apresuraron a recibirlos.

—¡Hola
Enrique! ¡Hola Beatriz! —dijeron ambos príncipes al entrar. Luego
de saludar a sus nuevos amigos, tomaron asiento junto a sus
hermanas y sus tíos.

—Por favor,
háblennos de su vida en Valle Soleado y cómo llegaron al Bosque
Encantado —les dijo el rey Aldo a Beatriz y Enrique.

—Su Majestad,
ya que toda la familia se ha reunido, con gusto le relataremos
nuestra historia. Empezaré yo primero y después, dejaré que Beatriz
termine de contarles.

Conocí a
Beatriz hace dos años, en la escuela. Tenemos muchas cosas en
común: como el hecho de que ambos somos hijos únicos y de que nos
gustan los mismos programas de televisión. Soñábamos con viajar
alrededor del mundo y algún día ser personas famosas, pero jamás
imaginamos conocer a una familia de la realeza, ni mucho menos
visitar un castillo como éste.
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